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OPINIÓN 

AÑORANZAS 

Felicita Castaño 

 
 Siento cierta melancolía y tristeza cuando paseo por las 
calles de Aliseda, mi pueblo, y vienen a mi memoria momentos 
e imágenes pasadas. 
  
 Hace 50 años mi madre me dio a luz aquí, y aunque no 
vivo en él, llevo con orgullo ser aliseño y todavía más de la 
familia de los “catochos” 
 
 Echo de menos el ajetreo, por las mañanas temprano, en 
sus calles, la actividad, el trabajo diario, el salir a buscarse el 
pan, lo que conllevaba mucha más vida, mi pueblo estaba 
despierto. 
 
 Recuerdo a mi médico de cabecera que ha pesar de la 
hora no tenía ningún problema en suturar mi rodilla hecha polvo 
por la caída de la bici, o aquel practicante que aún a 
regañadientes, nunca por su parte, me ponía la antitetánica. 
 
 Ganamos calidad de vida y perdemos a cambio algo tan 
esencial como es el derecho a una sanidad cercana y personal. 
 
 Me duele ver que mi pueblo se queda dormido, quiero que 
se desperecé, que no sólo sea remanso de vacaciones de 
verano y jolgorio de tres días, quiero verlo vivo todo el año. 
 
 Por llenar las caldera de leña en invierno, “El Lagarto” nos 
dejaba pasar y ver la película gratis, arriba en el gallinero, y si 
colocábamos sillas y bancos, la veíamos en las escaleras en el 
verano, todos los jueves y domingos. 
 
 Miradas furtivas, ojos que se tropiezan, sensaciones 
nuevas, el sabor amargo de la primera cerveza, primeras 
pandas de amigos/as, somos un montón. 
 
 Mañana es la fiesta del sindicato y hemos decidido por 
mayoría que esta tarde nos vamos con todo a dormir a la 
ermita, el suelo estará un poco duro pero es sólo esta noche, 
¡muchas gracias ermitaño! Haremos de comer sobre el terreno 
y las muchachas se encargan de comprar todo lo necesario, un 
día para el recuerdo. 
 
 Así transcurría mi adolescencia en mi pueblo, de la 
que guardo los recuerdos mas entrañables y me gustaría que 
los jóvenes actuales la conocieran y valoraran las diferencias. 
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Estos recuerdos no son solo míos, también de muchas 
personas que como yo tuvimos que emigrar algún día a otra tierra 
extraña buscando prosperar de una u otra forma. 

 
Yo vivía en Aliseda, ese pueblo que me vio nacer y crecer 

y que me embriagaba con sus fiestas y costumbres, con sus dimes 
y diretes, con sus estaciones bien definidas. El verano era verano y 
el invierno era invierno. Entre ellas el otoño y la primavera daban un 
respiro al calor tórrido, asfixiante y al frío seco y punzante que 
penetraba hasta los huesos. 

 
Ahora las estaciones se han alterado hasta el límite de 

unirse entre ellas, sin transiciones suaves que aclimaten nuestros 
cuerpos a esos cambios tan bruscos de temperatura. 

 
Así tuvimos que adaptarnos los emigrantes a nuestros 

nuevos hogares, a otras formas de vida, a otros trabajos distintos a 
los desempeñados en nuestra tierra, a otra gente que nos acogió y 
nos brindó su hospitalidad hasta ayudarnos a lograr nuestra 
prosperidad. 

 
Esa gente, hasta entonces totalmente extraña para 

nosotros, pasó a ser como esa familia que un día tuvimos que dejar 
atrás y que tanto añorábamos. A esa gente, a esa ciudad, nunca 
podremos agradecer bastante, todo el bien que nos hicieron, 
aunque por ello tuvimos que pagar un alto precio. A cambio de esa 
prosperidad tuvimos abandonar nuestras raíces y renunciar a vivir 
en nuestro amado pueblo. Ese pueblo al que volvemos siempre que 
podemos y tanto echamos a faltar cuando estamos lejos. 

 
Lo triste de la emigración es sentirse desplazado tanto en 

tu pueblo como en la ciudad de acogida, en ambos lugares te 
sientes como un extraño. 

 
Gracias a Móstoles, mi ciudad de acogida y mis reservas 

contra la emigración, que aunque es necesaria rompe la unidad de 
los pueblos. 

 
Cuando regreso a Aliseda, para pasar unos días, me 

alegra mucho comprobar como va cambiando su fisonomía, cómo 
mejoran sus calles y sus plazas, como se modifica su entorno. Ese 
entorno privilegiado en el que se encuentra enclavada y que tanto 
nos hace disfrutar con sus bellos parajes. Pasear por sus calles me 
llena de nostalgia al traerme recuerdos de esos juegos de niños, de 
esa tranquilidad, sin apenas coches, que se disfrutaba en 
cualquiera de sus calles y me entristece pensar que esos años no 
volverán. Aún así, hoy día, Aliseda sigue siendo ese remanso de 
paz que todos los que estamos fuera buscamos para recuperar 
energías, cargar las pilas y no olvidar nunca nuestro pasado. 

 
En mis últimas visitas me han sorprendido gratamente 

algunos cambios significativos como la iluminación de la Iglesia y el 
Centro de Interpretación de la Mina, así como la adecuación de la 
propia mina para poder ser visitada. 

 
En mi humilde opinión, creo que se va por buen camino 

potenciando y explotando los recursos turísticos que tenemos, ya 
que ello traerá mas vida a nuestro pueblo, ayudará a su progreso y 
lo enriquecerá culturalmente. 

 
 

¡Bravo por quienes lo están haciendo posible! 
 

 
FÉLIX POLO PACHECO 
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